
 Victoria sobre el dominio de Satanás 

Serie: Las siete palabras de Jesús en la cruz 

A veces parece que el mal tiene el control. Vemos violencia, injusticias, tentaciones, presión social y momentos 
donde sentimos que el pecado nos gana. Incluso muchos jóvenes viven con miedo pensando que el diablo tiene 
más poder del que realmente posee. Pero la Biblia enseña algo muy importante: en la cruz, Jesús venció 
completamente a Satanás. 

Aunque humanamente parecía que Jesús estaba derrotado, en realidad estaba logrando la victoria más grande de 
la historia. Por medio de su muerte y resurrección, Cristo rompió el poder que el enemigo tenía para mantener a las 
personas esclavizadas por el pecado y alejadas de Dios. La Biblia dice en Hebreos 2:14 que Jesús destruyó al que 
tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo. 

Eso significa que, si has puesto tu fe en Cristo, ya no perteneces al reino de las tinieblas. Dios te rescató y ahora 
eres suyo. Colosenses 1:13 enseña que fuimos trasladados al reino de Jesús. El Espíritu Santo vive en los creyentes 
y comienza una transformación diaria en sus vidas. Sin embargo, eso no significa que el enemigo dejará de atacar. 
Él sigue tentando, distrayendo, desanimando y buscando alejarnos de Dios. Muchas veces usa cosas comunes en: 
amistades que te empujan al pecado, contenido que alimenta malos pensamientos, orgullo, rebeldía, ansiedad, 
comparación en redes sociales o la idea de que “no pasa nada” si te alejas un poco de Dios. 

Entonces, ¿cómo enfrentamos esa batalla espiritual? La Biblia no dice que debemos vivir aterrados ni 
obsesionados con el diablo, pero tampoco ignorarlo. La instrucción es clara: “Someteos, pues, a Dios; resistid al 
diablo, y huirá de vosotros” (Stg. 4:7). Someterse a Dios significa decidir obedecer su Palabra incluso cuando no 
sea popular. Resistir significa permanecer firmes, buscar a Dios en oración, leer la Biblia y recordar lo que Él dice 
cuando llegan las tentaciones. 

Jesús mismo enfrentó las tentaciones diciendo: “Escrito está”. Por eso necesitamos conocer la Palabra. Un joven 
que descuida su comunión con Dios poco a poco se debilita espiritualmente. Pero quien permanece cerca del 
Señor encuentra fuerza para mantenerse firme. Efesios 6:11 habla de ponernos toda la armadura de Dios. No solo 
una parte. Necesitamos cuidar nuestra mente, corazón y decisiones todos los días. Y 1 Pedro 5:8 nos llama a ser 
sobrios y velar, porque el enemigo busca destruir nuestro testimonio y robarnos el gozo. Tal vez Satanás no pueda 
quitarte la salvación que Cristo ganó, pero sí intentará apagar tu pasión por Dios, hacerte caer en pecado o 
convencerte de vivir una fe superficial. No lo permitas. Jesús pagó un precio demasiado alto para darte libertad y 
victoria. 

Para reflexionar 

¿Cómo puedes hacer frente espiritualmente al ataque del diablo en tu vida diaria? 

__________________________________________________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________________________________________________ 

Mi oración (convierte tu respuesta en una oración sincera) 

__________________________________________________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________________________________________________ 

Aplicación: Toma compromisos con Dios como resultado de esta meditación. 

__________________________________________________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________________________________________________ 

 


